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Ante la optimista celebración del Día Mundial del Medio Ambiente que previsiblemente nos van 
a servir los políticos a través de los medios de comunicación, queremos recordar a la sociedad 
que la defensa de la Naturaleza no solo consiste en la alegre redacción de Decretos y la 
demagógica declaración de Parajes y Monumentos Naturales. Las Leyes y los carteles de 
"Parque Natural" a los que tan aficionados son nuestros gobernantes no van a servir para 
defender el medio ambiente, mientras las prioridades del gasto público sigan siendo 
determinadas obras de infraestructura sin justificación social o económica. 
 
En Andalucía este fenómeno es aún más preocupante, ya que parece existir un consenso entre 
las dos principales fuerzas políticas para destruir nuestro patrimonio natural con la excusa del 
desarrollo, mientras se habla alegremente de planes, reglamentos y ecotasas que, al parecer, 
darán patente verde a las tropelías incluidas en los programas electorales. 
 
El catálogo de actuaciones destructivas es largo y la lista de proyectos para los próximos años 
resulta aterradora: nueva esclusa y dragado del tramo final del Guadalquivir (que provocará 
daños irreparables en Doñana), presa de Melonares en Sevilla y varios embalses proyectados 
en Sierra Morena (con inundación de terrenos esenciales para la supervivencia del Lince), 
posible encauzamiento del tramo medio del Guadalhorce, presa del Genal en Málaga (proyecto 
paralizado hasta ahora pero que periódicamente resurge como un siniestro Guadiana), 
centrales eólicas por centenares (que transformarán el bellísimo paisaje de muchos pueblos 
serranos en beneficio de las eléctricas), y un triste y largo etcétera. 
 
¿Cuándo caeremos en la cuenta de que la mayoría de estos proyectos sólo convienen a las 
compañías constructoras? ¿Cuándo olvidarán los políticos esa obsesión por inaugurar grandes 
proyectos que hipotecan nuestro futuro? Porque, dejen de engañarse y engañarnos: ninguno 
de los proyectos que he citado aguanta un somero análisis económico. 
 
El afán por hacer navegable el Guadalquivir resulta una completa falacia por el histórico 
aterramiento del río, que desde la época romana ha transformado un laberinto de islas en el 
paisaje actual de campiña, y por el disparate económico de mantener un puerto fluvial a menos 
de 200 km del lógico puerto marítimo de Algeciras, uno de los más importantes de Europa. 
 
Lo del asunto de las presas resulta casi surrealista: a pesar de que la producción agrícola es 
excedentaria, a pesar de que consume la mayor parte del presupuesto comunitario, a pesar de 
que sus sistemas de riego tienen pérdidas superiores al 30%, volvemos a gastarnos un montón 
de millones de euros y a destruir paisajes de gran valor para financiar el que un grupo de 
señores, bastantes terratenientes incluidos, puedan regar "a manta" con el agua 
subvencionada. 
 
Y esperemos que la idea de encauzar el Guadalhorce entre Campanillas y Álora sea sólo una 
broma pesada, ya que a chiste suena tener que desembolsar dinero para proteger naves y 
cultivos que en la mayoría de los casos han invadido ilegalmente las riberas. Estoy convencido 
de que en este caso resulta más barato comprar los terrenos susceptibles de ser afectados por 
riadas que gastar cientos de millones en transformar un río llevo de vida en un desagüe de 
hormigón. 
 
Lo peor del caso es que la mayoría de estas actuaciones, que en otros lugares de Europa se 
enfrentarían a una enorme contestación social y política, cuentan con el respaldo de la mayoría 
de los partidos, que parecen obsesionados en una carrera de gasto público con la que 
acumular méritos en las elecciones. 
 
Todavía no nos hemos dado cuenta, como sí lo han hecho ya otras sociedades más 
avanzadas, que el uso racional de los recursos haría compatible una extensión del Estado del 
Bienestar con una reducción de los impuestos que pagamos, en gran parte desperdiciados en 
rellenar las cuentas de resultados de las grandes empresas. 
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